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Prólogo



  Como directora del Secretariado de Proyección Internacional y Cooperación de la Universidad de Alicante, es un placer prologar el presente volumen, coordinado por la profesora Gladys Merma, titulado Experiencias de integración de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en el diseño curricular universitario. Este libro es el resultado del proyecto que la profesora María Ángeles Martínez presentó, en 2019, a la II Convocatoria para financiar actividades para el impulso de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, complementarias a proyectos de investigación en nuestra universidad.


  La Asamblea General de Naciones Unidas adoptó el 25 de septiembre de 2015 la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, un ambicioso plan de acción a favor de las personas, que vela por la integridad del planeta, la prosperidad, la paz universal y el acceso a la justicia. En el momento de su aprobación, los Estados miembros de la ONU subrayaron que el mayor desafío del mundo actual es la erradicación de la pobreza, sin ese logro es imposible hablar de un desarrollo sostenible. En julio de 2016, en la presentación del primer informe sobre el avance a la consecución de los ODS, Ban Ki-Moon resaltó que en el planeta unos 800 millones de personas padecen hambre, 1.100 millones carecen de electricidad y 2.000 millones no cuentan con agua suficiente.


  Los 17 ODS y las 169 metas correspondientes en las que estos se concretan giran en torno a cinco ejes centrales: Planeta, Personas, Prosperidad, Paz y Alianzas, denominadas en inglés las 5 «P» (Planet, People, Prosperity, Peace and Partnership). La consecución de los ODS supone poner en marcha mecanismos de cambio y de mejora que cubran aspectos tanto sociales, como medioambien-tales y económicos.


  La presente obra es oportuna, sensata y necesaria. Es el fruto de la reflexión de docentes de nuestra universidad acerca de cómo transmitir estos ODS a su alumnado a través de un amplio abanico de asignaturas y materias. En su mayoría se trata de estudiantes que a su vez serán futuros profesionales de la enseñanza, ya que muchos de los autores de este libro imparten su magisterio en la Facultad de Ciencias de la Educación, por lo que cargan con una gran responsabilidad que se plasma aquí en valiosas enseñanzas que deben llegar a los niños, niñas y jóvenes, por tanto, a nuestro futuro inmediato.


  También profesores de otras facultades, como la Facultad de Derecho o de Económicas, nos explican cómo insertar los ODS en su docencia, una cuestión primordial. La economía no debe estar reñida con los ODS sino que debe acompañarlos, el planteamiento de que la economía genera inevitablemente una sociedad de ricos y pobres debe ser cambiado desde nuestras facultades, haciendo ver que una economía sostenible, respetuosa con el medioambiente y con la sociedad es tan necesaria como posible. Igualmente, los profesionales del derecho, no solo aquellos que defienden las normas sino también los responsables de su elaboración y desarrollo, han de integrar de forma natural la filosofía de los ODS en su pensamiento y quehacer diario.


  La presente obra es de utilidad para los profesores que estén preocupados por cómo integrar los ODS en su enseñanza, un objetivo este que sin duda debería ser de obligado cumplimiento, ya que nos estamos jugando el futuro de nuestro planeta y de nuestra sociedad.


  La profesora Gladys Merma, coordinadora de este libro, es una asidua en el ámbito de los ODS. Ha dirigido y participado en multitud de proyectos de cooperación con demostrada solvencia, y en esta ocasión se ha vuelto a rodear de personas con una gran sensibilidad respecto a este tema, además de una gran valía profesional.


  Deseamos a los autores de este volumen que consigan sus objetivos personales, puesto que los profesionales seguro que los alcanzarán a juzgar por los buenos resultados de la presente obra.


  Alicante, 30 de junio de 2020

  M.a Reyes González Ramírez

  Directora del Secretariado de Proyección Internacional y Cooperación

  Vicerrectorado de Relaciones Internacionales

  Universidad de Alicante
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  ¿Son los Objetivos de Desarrollo Sostenible una responsabilidad social en los estudios de educación superior?


  María Ángeles Martínez Ruiz


  ma.martinez@ua.es
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  Mayra Urrea Solano
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  Universidad de Alicante


  Integración de la responsabilidad social en la visión y la misión de la universidad


  La responsabilidad social (RS) de las empresas e instituciones ha sido identificada como un continuo compromiso de acciones éticas para contribuir al desarrollo sostenible de los ciudadanos, familias, comunidad local y sociedad en su conjunto (Vasilescu y otros, 2010). La educación es considerada la herramienta más poderosa que puede cohesionar las inquietudes y pesadumbres económicas, sociales y ambientales bajo una estrategia de desarrollo sostenible; de esto se deriva que la responsabilidad social deba impregnar las funciones y las prácticas de las universidades (Chen, Nasongkhla y Donaldson, 2015; Unesco, 2019b).


  Ya en 1986, la Asamblea General de las Naciones Unidas declaró que el desarrollo sostenible era un proceso político, cultural, social y económico dirigido tanto a la participación como a la distribución del bienestar de todas las poblaciones y todas las personas. Para Bokhari (2017) la implicación en el desarrollo de una conciencia social activa precisa comprender nuestra interdependencia y, a partir de esa premisa, es necesario buscar la oportunidad de explorar los problemas de inequidad desde una perspectiva crítica. Las universidades deben asumir que como agentes sociales han de contribuir al desarrollo sostenible a través de acciones de impacto que repercutan en el conocimiento, en la ciencia y en los estudiantes (Vallaeys, 2014); por ello, deben educar profesionales y ciudadanos capacitados e involucrados de forma responsable en todos los aspectos, político, social, cultural y económico, que intervienen en el desarrollo de sostenibilidad mundial.


  Con la intención de encontrar un camino hacia una vida más solidaria y justa para todos, rescatando de la pobreza y la miseria a los amplios sectores que, a día de hoy, habitan en ella, en septiembre del 2015 la Asamblea General de Naciones Unidas acordó la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (Naciones Unidas, 2015). En el diseño de la Agenda se ubicaron 17 objetivos que vinculaban los esfuerzos compartidos hacia una vida más igualitaria y pacífica para todos. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) expresan las más urgentes necesidades en educación, salud, protección social y oportunidades de un trabajo digno, así como la necesidad de proteger el medioambiente y sus recursos naturales. Los ODS advierten, asimismo, de barreras y obstáculos para el desarrollo justo y sostenible. Entre estos obstáculos están las políticas de inequidad, el consumo irresponsable de energía, la degradación del medio ambiente y la debilidad de gobiernos e instituciones para controlar el despilfarro energético y la desigualdad social.


  Los Objetivos de Desarrollo Sostenible son el fruto de una preocupación internacional por la paz y la equidad. Pensar que puede haber paz social en la inequidad supondría una enorme ceguera. Los ejemplos de conflictos sociales, civiles y militares en los países de grandes inequidades así lo han demostrado. La democracia no puede florecer en medio de la indigencia y la miseria social. Por ello, el primer ODS se centra en la lucha contra la pobreza extrema. La mayoría de los ODS son, en gran medida, medios para combatir la pobreza como, por ejemplo, la educación y la equidad de género. En resumen:


  The Sustainable Development Goals are the blueprint to achieve a better and more sustainable future for all. They address the global challenges we face, including those related to poverty, inequality, climate, environmental degradation, prosperity, and peace and justice. The Goals interconnect and in order to leave no one behind, it is important that we achieve each Goal and target by 2030. (Naciones Unidas, 2018)


  Por tanto, la agenda internacional acordada en los Objetivos de Desarrollo Sostenible nos compromete y nos exige un cambio en la manera de pensar y de actuar a favor de las personas, la paz, la prosperidad, el medioambiente y la equidad. En esta línea, exponemos tres cuestiones relevantes sobre las que todo universitario ha de reflexionar:


  • ¿Por qué la expansión de la educación superior no se ha extendido en el mismo porcentaje a los menos favorecidos y a las sociedades más vulnerables?


  • ¿Dónde hemos perdido a las mujeres en la investigación y el tejido social productivo?


  • ¿Qué compromiso tienen los estudiantes y académicos con los ODS?


  Siendo la educación un derecho humano y la mejor inversión de los gobiernos, no podemos dejar a nadie sin la oportunidad de alcanzar sus propias capacidades. No obstante, en diversos países, muchos de los nacidos en las familias más vulnerables, y en las comunidades más frágiles, contemplan la universidad como algo lejano, sea cual sea su capacidad (ONU Mujeres, 2018). Boliver (2017) analiza cómo la universidad está reproduciendo las desigualdades sociales, en vez de reducirlas; esta línea de pensamiento preocupa a numerosos equipos de investigación (Berg, 2016; Jury y otros, 2017; Marginson, 2016; Parker y otros, 2016; Triventi, Vergolini y Zanini, 2017).


  En el tema de los diferenciales de género, la Comisión Europea (2009), a través de la Comisión de Investigación e Innovación, difunde el informe The Gender Challenge in Research Funding (El desafío de género en la financiación de la investigación) e insta a vigilar las abismales diferencias de los fondos entregados a equipos de investigadores sobre los concedidos a investigadoras, incluso en países donde hay una política de género remarcable, como en el norte de Europa. Los informes Gender Equality Policies in Public Research (Políticas de igualdad de género en la investigación pública) (Comisión Europea, 2013a) y How Gender Analysis Contributes to Research (Cómo contribuye el análisis de género a la investigación) (Comisión Europea, 2013b) dejan clara constancia de la contribución de las investigadoras y de la necesidad de que sean participantes y líderes de proyectos. Asimismo, la mencionada comisión trabaja en el compromiso de la igualdad de género en el programa Horizonte 2020 con tres objetivos prioritarios: equilibrio de género en los equipos de investigación, en los espacios de toma de decisiones y en la plena integración de género en la producción y expansión del conocimiento científico (Comisión Europea, 2012).


  Diversas asociaciones y plataformas científicas como Science Europe (2017) y el Instituto Europeo de la Igualdad de Género (EIGE) alertan de que la segregación en las elecciones de estudios conlleva diferencias muy importantes en el mercado laboral y refuerza la infravaloración del trabajo, destrezas y competencias de las mujeres. El informe de ONU Mujeres (2018a) Por un planeta 50-50 en 2030 insta a reclamar el empoderamiento económico como una vía para alcanzar la auténtica igualdad. Estimando que menos del 30 % de los investigadores de todo el mundo son mujeres, se puede discernir que muchos de los grandes problemas que afronta el mundo pueden quedar sin resolverse por la falta de incentivos de muchas mujeres y niñas para estudiar carreras científicas. No es solamente cuestión de que las carreras científicas puedan posibilitar una vida laboral mejor financiada, sino que muchas mujeres podrían verse realizadas y satisfechas en estas carreras y no tienen oportunidad de acceso y progreso en ellas.


  Por descontado que, en primer lugar, son los gobiernos los que deben pro-mover las condiciones de igualdad de oportunidades con políticas, ayudas y financiación. Con pobreza extrema es muy difícil conseguir igualdad de oportunidades, ya que cuanta más pobreza hay también más estereotipos de género que convierten a las mujeres en el colectivo más débil (Unesco-SDG, 2019). Sin duda, la falta de oportunidades de inserción en comunidades de iniciados y de apoyo con mentores, el miedo al éxito y otros factores complejos hacen que las académicas y científicas acepten generalmente el espacio que la comunidad científica les asigna (Lozano, Iglesias y Martínez, 2013). La infrarrepresentación de las mujeres en los sistemas de ciencia y tecnología (ONU Mujeres, 2018) demanda de las propias mujeres un esfuerzo mayor y una mayor resistencia a la exclusión. En suma, las universidades no pueden ser fiel reflejo de los contextos sociales y de las prácticas culturales; al contrario, deben liderar las cuestiones de desigualdad de oportunidades, cambiando su cultura y su práctica.


  En este marco, las universidades deben ser los motores de impulso, un papel fundamental en el camino que marcan los Objetivos de Desarrollo Sostenible, en palabras de Purcell, Henriksen y Spengler (2019). Shiel, Smith y Cantarello (2019) consideran a las universidades laboratorios vivientes para los ODS. Los mencionados autores contemplan cómo los ODS se presentan como una oportunidad para revitalizar la responsabilidad social de la institución y aconsejan que los ODS vayan permeando los planes de estudio. Resulta obvio, como subrayan Pearce y otros (2018), que en el mundo laboral cada vez más empresas van a necesitar y demandar candidatos que dominen el campo de la sostenibilidad, ya que los gobiernos van a exigir cumplir protocolos que aseguren que la empresa está comprometida con el desarrollo sostenible de las próximas generaciones. La persecución de un ambiente limpio, una economía equitativa y justa, y una equidad social serán condiciones para toda empresa, y por ello se necesitan personas cualificadas en formas y estrategias de progresar en el marco de los ODS. Los mencionados autores hablan de «lentes sostenibles»; es decir, una visión laboral encaminada a no truncar la sostenibilidad planetaria en ningún caso. Numerosas investigaciones proponen fórmulas de integración de los ODS; Brugmann y otros (2019) ponen en práctica una experiencia para transformar el currículo en caminos hacia los ODS. Décamps y otros (2017) proponen un open online test con la finalidad de monitorizar las experiencias e investigaciones en el campo de los ODS. Strachan y otros (2019) recomiendan trabajar los ODS con proyectos integrados verticalmente (VIP) con la finalidad de poner en práctica una educación basada en la investigación para el desarrollo sostenible. En esta línea, los mencionados anteriormente Purcell, Henriksen y Spengler (2019) proponen como metodologías de trabajo las redes de investigación y el trabajo colaborativo e interdisciplinar, apoyados por una cultura y una estructura institucional proclive a la relevancia de enmarcar los proyectos en los ODS. Las competencias son percibidas como cruciales en el aprendizaje del desarrollo sostenible (de Haan, 2010; Rieckmann, 2012; Wiek, Withycombe y Redman, 2011). Paño (2019) concluye que aun siendo baja la disposición para la integración de ODS en las planificaciones docentes, la mejor forma de realizar esta integración es a través de multiproyectos entre materias, siendo la metodología más idónea el aprendizaje situado, conectando el aprendizaje de aula con la vida real, especialmente contextualizando el plan de prácticas de aprendizaje en auténticos escenarios problemáticos. Asimismo, Purcell, Henriksen y Spengler (2019) proponen líneas metodológicas en redes de investigación y en proyectos colaborativos e interdisciplinares, que apoyamos enteramente. Franco y otros (2019) subrayan que las universidades tienen que formar la nueva generación de líderes con los conocimientos y las destrezas que les permitan asumir su responsabilidad en la sostenibilidad de la sociedad. Gil y Vilches (2017) y Vilches y Gil (2013) han realizado numerosas publicaciones sobre el tema intentando unir los temas de sostenibilidad con los derechos humanos.


  La integración de los Objetivos de Desarrollo Sostenible en el cambio curricular


  Una vez asumimos la responsabilidad que la universidad tiene con los ODS, la tarea consiste en diseñar lo mejor posible esta integración. En el informe Educación para los Objetivos de Desarrollo Sostenible (Unesco, 2017) se ofrecen sugerencias para el diseño de objetivos de aprendizajes derivados de los ODS, a través de competencias cognitivas, procesuales y socio-emocionales para el aprendizaje del desarrollo sostenible como la capacidad de comprender múltiples futuros, negociar conflictos, trabajar con otros, pensar de forma crítica, considerar el propio rol en una comunidad o resolver problemas (de Haan, 2010; Rieckmann, 2012; Wiek, Withycombe y Redman, 2011).


  En el campo del diseño curricular para la integración de los ODS hemos utilizado unas perspectivas que nos posibilitaran enfocar el diseño como un reto, una innovación y una investigación; que nos permitieran contemplar la planificación como un trayecto de ilusión personal y social (Martínez y Sauleda, 2007). El diseño curricular debe reflejar la propia visión e intención del docente, por lo que no se debe delegar la tarea; se puede consensuar con estudiantes y compañeros, pero debemos comprometernos con el proyecto de aprendizaje que hemos delineado. El diseño de las guías de aprendizaje ofrece la posibilidad de elegir las mejores oportunidades de aprendizaje que desea ofrecer a sus estudiantes, diseñándolas en forma de capacidades, marcos conceptuales y tareas. Por tanto, el docente deja su impronta en este diseño. Son una visión previa del aprendizaje que el docente quiere que sus estudiantes consigan. Deberíamos partir de varios cuestionamientos antes de trazar el camino del trayecto:


  • ¿Pretendemos realizar un diseño curricular que sea inicio de una innovación de aprendizaje?


  • ¿Deseamos un diseño curricular como plan de investigación de aprendizaje?


  • ¿Vamos a configurar auténticos ambientes de aprendizaje mediante el diseño curricular?


  • ¿Perseguimos un diseño curricular centrado en el hacer del aprendiz?


  • ¿Configuramos un diseño curricular centrado en las actividades y los marcos conceptuales de aprendizaje?


  • ¿Tomamos en consideración el aula como espacio complejo inscrito en la sociedad actual en el diseño?


  En los escenarios de práctica emergen situaciones que pueden requerir amoldar la planificación a la vida del aula. Por ello, estos diseños han de contemplarse como tentativas de reflexión, coordinación e innovación donde la propia práctica nos dará la información adecuada para aplicar los procesos de rediseño y cambio.


  Ben Okri (2003) manifiesta que el ejercicio del conocimiento crea relaciones, continuidad y adhesión emocional. Por tanto, la calidad de la educación no deriva de las horas de docencia o la excelencia del profesorado, depende más de la capacidad de analizar los marcos conceptuales, cuestionar de forma crítica los saberes y compartir aprendizajes del alumnado. Aunque coincidimos plenamente con Darling-Hammond (1997, p. 6) en que «lo que los profesores conocen y hacen es una de las influencias más importantes sobre lo que los estudiantes aprenden»; por ello, es una responsabilidad social ser un buen docente.


  El diseño de prácticas de aprendizaje ha de procurar que el alumnado se inicie en la investigación y asuma responsabilidades sobre problemas sociales y ambientales locales. Así, sus informes y ensayos deben ser convincentes y persuasivos en el mundo real y no meramente responder al formato de los ejercicios escolares. Si percibe las prácticas valiosas, el alumnado responderá con determinación porque visualiza que los objetivos de su trabajo tienen un interés científico socialmente responsable (Ryan y Deci, 2000). En la realización de las tareas de aprendizaje, el profesor facilita al alumno la adquisición de las herramientas de pensamiento y lo apoya para que reconstruya las ideas a través de un discurso compartido (Martínez, Lozano y Sauleda, 2008).


  La articulación de los ODS en las aulas universitarias, en las mentes del alumnado y en sus quehaceres cotidianos necesita un auténtico aprendizaje. Las prácticas auténticas se han de diseñar como ejecuciones complejas de problemas reales, donde un marco conceptual consistente haya de ser aplicado en un proceso complejo, pero viable, realizado en colaboración. En suma, el aprendizaje auténtico es un reto creativo, fundamentado e ilusionante para el profesorado y el aprendiz. Si conjugamos nuestra responsabilidad social como docentes con la visión de equidad, sostenibilidad y compromiso de los ODS, esta integración será posible y dará conocimiento y vida a todos nuestros diseños curriculares.
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  Justificación


  Diferentes autores (por ejemplo, Merma, Ávalos y Martínez, 2019; Merma y Gavilán, 2017; Musitu y otros, 2015; Piñero y otros, 2014) han puesto de manifiesto que el profesorado se enfrenta diariamente en el aula a problemas que muchas veces no sabe identificar ni abordar. Las quejas y preocupación de los docentes, tanto de educación primaria como de educación secundaria, giran en torno a la presencia de una serie de situaciones que van desde los comportamientos disruptivos que impiden el normal desarrollo de las clases hasta la presencia de problemáticas más graves como el ciberbullying, la violencia de género en adolescentes o las adicciones, y al papel de gran parte de los padres y madres, que se convierten en defensores incondicionales de sus hijos y que no participan ni colaboran para corregir o eliminar tales comportamientos.


  Para erradicar o minimizar la presencia de dichas problemáticas y sus consecuencias es necesario fomentar un clima positivo en el aula y una convivencia que potencie las relaciones interpersonales. Esto implica tener en cuenta una serie de factores como la gestión del aula, las metodologías de aprendizaje, las expectativas de logro, el perfil o modelo del docente, la motivación del alum-nado, las relaciones entre todos los miembros de la comunidad educativa, las normas de convivencia, los conflictos, así como las estrategias que se utilizan para resolverlos. En suma, es crucial que el tratamiento curricular de la convivencia y del conflicto se realice en el marco de una concepción integradora del aprendizaje que solo será posible si el profesorado tiene una formación inicial y permanente cualificada.


  La formación del profesorado, consecuentemente, es un factor clave para la calidad educativa; en este sentido, diseñar procesos de formación docente supone tener en cuenta diversos factores que se orienten a la adquisición de competencias también diversas, como la capacidad de intervenir y sobre todo prevenir situaciones problemáticas que afectan la convivencia, el clima positivo del aula y el rendimiento académico de los niños, niñas y jóvenes.


  En esta línea, la asignatura «Investigación en convivencia en conflictos» del Máster en Investigación Educativa tiene la finalidad de capacitar al estudiante para ser investigador y experto en el campo de la educación en cuestiones vinculadas con la convivencia y el clima del aula. La investigación, en el contexto de esta asignatura, es por tanto el principio didáctico y eje central de la acción educativa y de la formación del alumno, donde se plasma la coherencia entre el modelo formativo y el modelo didáctico.


  La asignatura intenta responder a las necesidades de la sociedad actual, que demanda un profesional de la educación capaz de integrar saberes, que pueda resolver problemas prácticos, distanciándose de la reproducción acrítica de las prácticas tradicionales y poniendo en juego procesos de pensamiento que promuevan cambios. Esto implica que el maestro debe ser capaz de reflexionar sobre su propia práctica y de desarrollar su profesión como un verdadero proceso de investigación-acción, interviniendo en la escuela para mejorarla.


  Teniendo en cuenta estos argumentos, en el diseño curricular de la asignatura «Investigación en convivencia y conflictos» se incluyen tres los 17 Objetivos del Desarrollo Sostenible (en adelante ODS), aprobados el 25 de septiembre de 2015 por la Asamblea General de Naciones Unidas con el visto bueno de 193 de sus Estados Miembros mediante la Resolución A/RES/70/1, Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible:


  • El Objetivo de Desarrollo Sostenible 4: Educación de calidad.


  • El Objetivo de Desarrollo Sostenible 5: Igualdad de género.


  • El Objetivo de Desarrollo Sostenible 10: Reducción de las desigualdades.


  ¿Por qué integrar los Objetivos de Desarrollo Sostenible 4, 5 y 10 en la docencia de la asignatura «Investigación en convivencia y conflictos»?


  La educación es una de las herramientas de gestión más importantes que tiene la sociedad, tanto a nivel ambiental, político, económico como social; por ello es prioritario considerar la educación de calidad como uno de los pilares en la consecución de la Agenda 2030.


  La educación de calidad (ODS 4) se ha planteado como un objetivo a lograr a escala global, y ocupa el lugar central para transformar el mundo complejo en el que vivimos; sin embargo, hay que subrayar que la calidad de la educación no implica únicamente el acceso a la educación, sino la calidad y la pertinencia del aprendizaje. Además, si bien la escolarización y la educación formal son esenciales, es necesario ampliar las miras y fomentar el aprendizaje a lo largo de toda la vida (Unesco, 2015).


  La educación mejora la vida de las personas, el acceso a la educación inclu-siva y equitativa, y puede proporcionar las herramientas necesarias para desarrollar soluciones innovadoras a las problemáticas que afectan a la sociedad. Si bien en los últimos años se han producido avances –en unas zonas más que en otras, con relación a la igualdad entre los géneros gracias a los Objetivos de Desarrollo del Milenio–, las mujeres y las niñas siguen sufriendo discriminación y violencia. Así, una de cada cinco mujeres y niñas de entre 15 y 49 años de edad señala haber experimentado violencia física o sexual a manos de su pareja en los 12 meses anteriores a que les preguntasen sobre esta cuestión. Además, 49 países no tienen leyes que protejan a las mujeres de la violencia doméstica, por lo que aún queda mucho por hacer.


  El género es una construcción sociocultural que afecta tanto a los hombres como a las mujeres, pero a lo largo de la historia las mujeres han padecido las consecuencias del significado cultural que les ha otorgado la sociedad, como la discriminación, la violencia de género, el acoso, la intolerancia y un conjunto de prácticas sociales negativas y dañinas que no se pueden permitir en pleno siglo XXI.


  La igualdad entre los géneros no solo es un derecho humano fundamental, sino la base necesaria para conseguir un mundo más pacífico, próspero y sostenible, por lo que indiscutiblemente está ligado a la educación en todas sus facetas: en el acceso a la educación, dentro de la educación (contenidos, contexto y prácticas de la enseñanza-aprendizaje, evaluación) y en los resultados de aprendizaje y las posibilidades para la vida y el trabajo (Unesco, 2014).


  La realidad descrita revela la importancia de integrar la igualdad de género en la formación docente e investigadora de los futuros maestros y del profesorado en ejercicio. Esta formación debe tener como objetivo, en primer lugar, el entendimiento y la asunción del alumnado que cursa la asignatura de la importancia de erradicar el género como una categoría dominante en la sociedad, de que la igualdad es un principio relativo a los derechos humanos y que si existe una mayor presencia de las mujeres y niñas en el acceso a la educación, a la atención médica, en el ámbito laboral y una representación en los procesos de adopción de decisiones políticas y económicas se estarán impulsando economías sostenibles. El segundo objetivo es que las propias relaciones e interacciones cotidianas del alumnado que cursa la asignatura tengan como base los valores de igualdad y equidad de género, y finalmente que estos sean capaces de integrar el enfoque de género tanto en la investigación como en la docencia en su ejercicio profesional.


  Entre los Objetivos del Desarrollo Sostenible existe uno cuyo trasfondo y variables coinciden especialmente con las de la igualdad de género, el ODS 10. Este propone reducir la desigualdad por diferentes motivos como el sexo, la edad, discapacidad, raza, etnia o religión; por tanto, reducir las desigualdades y luchar contra la exclusión significa incidir en un amplio abanico de ámbitos de la vida de las personas, entre ellos los espacios de ejercicio de la ciudadanía y de participación, la autonomía personal, las relaciones sociales y familiares y los espacios de formación y educación. En cada uno de estos ámbitos se han identificado muchos factores de exclusión que llevan a las personas a situaciones en las que no pueden hacer efectivos sus derechos. En el ejercicio de la ciudadanía y en el ámbito de la participación son factores de exclusión, las limitaciones en el reconocimiento de los derechos de la población extranjera o el desconocimiento del tejido asociativo y cívico o bien la falta de participación en este. Con respecto a las relaciones sociales y familiares, son destacables la ausencia de vínculos, las situaciones de violencia intrafamiliar o el deterioro de redes de relación de apoyo social y comunitario (Ayuntamiento de Barcelona, 2018). En el ámbito de la educación y formación, son factores de exclusión tener un nivel de estudios bajo, una capacitación débil, la inequidad educativa y la segregación escolar, el absentismo escolar y el abandono prematuro de los estudios, o el fracaso escolar. A su vez, la posibilidad de sufrir estos factores de exclusión está condicionada por cuatro grandes determinantes de la desigualdad. A la clase social se añaden la orientación sexual y la identidad de género, la edad y la etnia o lugar de nacimiento. Esta realidad exige que el profesorado sea capaz de fomentar la igualdad, promoviendo una educación que estimule el pensamiento crítico de los niños y adolescentes. De esta manera, desde etapas tempranas, estos aprenderán a identificar y eliminar los estereotipos y roles de género tradicionales.


  En suma, el crecimiento económico no es suficiente para reducir la pobreza si este no es inclusivo ni tiene en cuenta las tres dimensiones del desarrollo sostenible: económica, social y ambiental; por tanto, es necesario promover y potenciar la inclusión en dichas dimensiones de todas las personas, independientemente de su edad, sexo, discapacidad, raza, etnia, origen, religión, situación económica u otra condición y garantizar la igualdad de oportunidades y reducir la desigualdad, eliminando leyes, políticas y prácticas discriminatorias y promoviendo legislaciones, políticas y medidas adecuadas al respecto. Esto solo se puede lograr si se produce un cambio de actitud individual y colectiva, y la herramienta fundamental para lograrlo es la educación.


  Contexto de aprendizaje de la asignatura


  Contexto curricular


  «Investigación en convivencia y conflictos» es una de las 21 asignaturas optativas que forman parte del plan de estudios ofertado en el Máster Universitario en Investigación Educativa que ofrece la Universidad de Alicante.


  El máster oferta la posibilidad de obtener una formación avanzada en el campo interdisciplinar educativo y una capacitación investigadora en el ámbito psicopedagógico y en la investigación de las didácticas específicas, ofreciendo múltiples posibilidades de avance para la proyección profesional. El programa está dirigido a licenciados y graduados que deseen investigar el contexto del aula, la diversidad del sistema educativo y la práctica docente en cualquier campo afín a estas líneas de investigación.


  Perfil de la asignatura


  «Investigación en convivencia y conflictos» cubre el espacio referido al aprendizaje profesional docente del Máster en Investigación Educativa, junto a las asignaturas «Investigación en desarrollo profesional docente» e «Investigación en docencia universitaria y métodos cualitativos de investigación». Tiene 3 créditos ECTS y se imparte en el segundo cuatrimestre del primer curso de los mencionados estudios.


  La asignatura sitúa las perspectivas conceptuales y prácticas actuales sobre la investigación en convivencia y conflictos, y también desarrolla las principales problemáticas de la investigación en mediación y en diversidad.


  En el entorno educativo de la educación universitaria y no universitaria, y a través de las metodologías cualitativas, cuantitativas y mixtas, esta materia conecta al alumnado con prácticas e investigaciones para optimizar la educación en contextos reales.


  Perfil de los estudiantes


  El Máster en Investigación Educativa tiene el objetivo de ofrecer una formación integral a todos aquellos universitarios y profesionales que deseen especializarse e investigar las innovaciones y conocimientos emergentes del ámbito educativo; además, se ha diseñado con el fin de favorecer la adecuación para los graduados de las universidades iberoamericanas.


  Los cambios del mundo actual y su complejidad exigen un nuevo mode-lo y perfil docente que facilite el aprendizaje, que entienda la diversidad, que sea inclusivo y que tenga habilidades para fomentar la convivencia, que sea capaz de fomentar un entorno respetuoso y seguro, de favorecer la autoestima y autonomía, que tenga un dominio de múltiples estrategias pedagógicas y didácticas, y que sepa intervenir en su realidad para transformarla.


  En esta línea, el objetivo de la asignatura «Investigación en convivencia y conflictos» es la formación de investigadores y expertos que tengan un dominio de los modelos de atención a la diversidad, que sean capaces de promover la integración valorando las diferencias de género (ODS 5), clase social o etnia, a través de un modelo pertinente de educación inclusiva (ODS 10), que conozcan y sepan diseñar programas de convivencia y prevención y resolución de conflictos en el ámbito escolar, que desarrollen el pensamiento crítico, y habilidades de trabajo interdisciplinar y en equipo. Concordamos con Olmos, Torrecilla y Rodríguez (2017) en que empoderar a los docentes y futuros docentes para mejorar la convivencia constituye una medida positiva que favorece la calidad de la educación (ODS 4) y la identidad del docente.


  
Prerrequisitos de los estudiantes



  La asignatura no tiene prerrequisitos, aunque se entiende que el alumnado ha desarrollado, previamente, competencias de investigación que serán necesarias para el logro de las competencias y objetivos propuestos.


  Diseño curricular de integración de los Objetivos de Desarrollo Sostenible seleccionados


  Objetivos generales de aprendizaje del estudiante


  A través de la comprensión de las perspectivas actuales sobre convivencia y conflicto en la comunidad científica educativa internacional y la utilización de metodologías cualitativas, cuantitativas o mixtas, el estudiante adquirirá las competencias conceptuales, procedimentales, actitudinales e investigadoras necesarias para un buen desempeño profesional.


  Competencias


  Las competencias que aparecen en la memoria verificada del Máster de Investigación Educativa para la asignatura son:


  Competencias generales del título (CG)


  • CG1: Competencias en construcción y la aplicación de los conocimientos adquiridos, y en la resolución de problemas de investigación dentro de los contextos multidisciplinares relacionados con la investigación educativa.


  • CG4: Habilidades de aprendizaje autónomo avanzado, así como de revisión y evaluación de investigaciones.


  • CG5: Capacidad de actuación ética en el desarrollo de su investigación y su trabajo.


  Competencias específicas (CE)


  • CE1: Competencias en comprensión, análisis y aplicación de los conocimientos adquiridos.


  • CE2: Competencia en la resolución de problemas de investigación dentro de los contextos multidisciplinares relacionados con la investigación educativa.


  • CE5: Capacidad de expresar, presentar y comunicar resultados u hallazgos de investigación de forma coherente y estructurada.


  • CE7: Habilidades de aprendizaje autónomo avanzado en la búsqueda de marcos y fuentes de investigación.


  A partir de estas, se operacionalizan las competencias en conceptuales, procedimentales y actitudinales, siempre teniendo en cuenta la integración de los ODS 4 (educación de calidad), 5 (igualdad de género) y 10 (reducción de las desigualdades).


  Operacionalización de las competencias con integración de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 4, 5 y 10


  Competencias conceptuales


  • Comprensión y análisis de los enfoques teóricos sobre la educación inter-cultural, la atención a la diversidad y la escuela inclusiva, haciendo énfasis en la eliminación y reducción de desigualdades (ODS 5 y ODS 10).
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